
Conmemoración del centenario del religioso saleciano, José Vandor, con la 
participación de la Embajada de Cuba en Hungría.  

Budapest, 29 de octubre de 2009. La Embajadora de Cuba en Hungría, Soraya 
Álvarez, participó por invitación de las autoridades locales y de los representantes de 
la Orden de los Salecianos en el pueblo de Dorog, en el homenaje por el centenario 
del nacimiento, en esta región húngara, del Padre José Vandor, que prestó sus 
servicios religiosos en la Iglesia del Carmen,  en la ciudad cubana de Santa Clara, 
desde 1954 hasta su fallecimiento en 1979.  

En las palabras de la  Embajadora cubana en la conmemoración, destacó que en 
estos días, también se han realizado en Cuba actividades conmemorativas por el  
centenario del Padre Vandor. Ofreció  también información sobre las características 
de la religiosidad cubana y datos estadísticos sobre la intensa actividad religiosa en 
la isla, en particular, de la Iglesia Católica, expresión de la  amplia libertad religiosa 
en el país.  

Fue motivo de gran interés entre los asistentes, los datos presentados por la  misión 
diplomática cubana acerca de las visitas a la isla caribeña de los más altos líderes y 
dirigentes de organizaciones de diferentes religiones de todo el mundo, así como, 
las destacadas y recientes celebraciones religiosas que han tenido lugar  en  2008 y 
2009, entre las que se destacaron, el Foro ínter-religioso y libertad religiosa en Cuba, 
la ceremonia de beatificación en Camagüey del Fraile cubano José Olallo Valdés,  y 
más recientemente, en el año que transcurre, de la Conferencia Conmemorativa del 
80 Aniversario del Congreso Evangélico Hispano-Americano de la Habana y  el 
 Décimo aniversario de la Celebración Evangélica Cubana. 

En la ceremonia, se destacó que el Padre Vandor, con su sensibilidad y devoción 
cristiana pudo constatar la existencia en Cuba de un pueblo noble, digno, 
respetuoso, solidario y trabajador que, pese al bloqueo criminal, ha ejercido en los 
últimos 50 años su derecho a la libre determinación, todos sus derechos humanos y 
una amplia solidaridad internacional. (Embacuba Hungría).   

 


